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UN ENCUENTRO CON LAS ÍNTIMAS VO-
CES DE LA MIGRACIÓN
1. INTRODUCCIÓN
a migración es una de las tantas características que les co-
rresponden a las diversas poblaciones y a los insospecha-
dos criterios de poblamiento del universo. Asimismo, la mi-
gración es un acontecimiento importante que incide directamente
en la distribución espacial de la población, criterio que debe ser
analizado en conjunto con el de “capacidad de carga del planeta”.
Todas las épocas, desde la configuración misma de la hu-
manidad como experiencia social, hasta la actualidad, ofrecen re-
ferencias al respecto, todas ellas marcadas por sus particularida-
des, de entre las que se destacan lo social, lo cultural, lo económi-
co, lo político, lo religioso, entre otros aspectos. Sin embargo, es
criterio transversal de la mayoría de los emigrantes, la búsqueda
de un lugar socialmente construido o construible para realizarse
plenamente como personas (él y su familia) en la medida de lo po-
sible.2
Las experiencias de migración, que se encuentran en ínti-
ma relación con los criterios explicativos y vivenciales de los mo-
delos de desarrollo vigentes en cada época –como construcciones
histórico-sociales de los diferentes momentos históricos– mues-
tran un considerable abanico de manifestaciones; de entre estas,
resultan importantes: los criterios y razones, los lugares de partida
y destino, los flujos, las condiciones del emigrante y su familia, etc.
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y su entorno social íntimo.
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Estas particularidades han servido para que los estudiosos
de la población, los demógrafos, organicen sus categorías para el
análisis y explicación del problema. Así tenemos que de acuerdo
con la movilidad geográfica se habla de la migración campo-ciu-
dad, la migración interna y la migración internacional; de acuerdo
con la cantidad de personas que se movilizan se habla de: migra-
ción focalizada, grandes movimientos migratorios, el éxodo, etc. 
La migración no es solo un hecho demográfico; es necesa-
riamente un acontecimiento humano, que cuando altera significa-
tivamente un orden social establecido, se convierte en problema,
que debe ser estudiado considerando los más diversos aportes de
la experiencia y el conocimiento, para lograr la mejor comprensión
tanto en lo analítico interpretativo, como en lo material-espiritual
propositivo.
2. LA MIGRACIÓN NUESTRA DE CADA DÍA
La experiencia que convoca esta reflexión, es el creciente
flujo migratorio de nuestros compatriotas hacia las sociedades de-
sarrolladas: Estados Unidos, España, Italia, Francia, Inglaterra,
Chile, Argentina, etc.
Esta situación ha motivado una preocupación generalizada
en el país y en la sierra sur del país, concretamente. Durante los
tres últimos años, el tema de la migración se ha priorizado y a si-
do motivo de comentarios especializados y eventos políticos, aca-
démicos y sociales relevantes; así como de la preocupación gene-
ralizada de la población.
2.1. La pobreza: residencia habitual de potencial emigrante
De acuerdo con las investigaciones realizadas por el pro-
yecto de investigación del IDIS “Migración internacional urbana en
la provincia del Azuay”. “La provincia del Azuay, en los últimos cua-
renta años, también se desarrolló dentro de este marco –el de la
industrialización–. La población provincial se duplicó entre 1950 y
1990, pasando de 251 mil a 506 mil habitantes. Pero sobre todo,
la población urbana es la que más rápido creció, impulsada por el
deterioro de vida de los campesinos, que se originó en la crisis de
comercialización del sombrero de paja toquilla y la falta de apoyo
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al agro, obligando a emigrar a las ciudades, sobre todo a Cuen-
ca.”3
La población urbana de la ciudad de Cuenca se incremen-
tó notablemente al entrar en la década de los noventa. Paso del
16% al 43% del total provincial; en el período intercensal
1982–1990, la tasa de crecimiento poblacional provincial fue de
1.7%, (inferior a la nacional que fue de 2.1%), en tanto que la tasa
de crecimiento urbano fue del 3.2% y rural de apenas el 0.7%. Es-
to muestra un crecimiento poblacional y espacial acelerado del
área urbana de la ciudad de Cuenca
Esto en el marco de un crecimiento industrial en la ciudad,
lo que vino a ofrecer una cantidad significativa de mano de obra
caracterizada por su baja calidad y su consecuente mala remune-
ración. Esta situación fue constante hasta la entrada de los ochen-
ta; pero para los primeros años de los noventa, se evidencia un
lento crecimiento de la actividad económica con la consecuente
contracción del mercado de trabajo urbano. Frente a esta novedo-
sa situación, la población optó por ocuparse en actividades no pro-
ductivas o del sector terciario; la mayoría de ellos en condiciones
poco ventajosas; por lo que –considerando su espíritu aventurero–
comienza a pensar nuevamente en la posibilidad de migrar; pero
ahora, al extranjero.
“En la década de los ochenta, en medio de la crisis se co-
mienza a observar cambios en la tendencia del patrón migratorio
internacional. Si bien se conocía de una importante migración in-
ternacional desde el área rural de la provincia, pero ahora, el mo-
vimiento territorial se ve incrementado con la población que reside
en los principales centros urbanos de la provincia”.4
Los procesos migratorios que de ahí en adelante comenza-
mos a vivir, no muestran únicamente la movilidad espacial masiva
de la población, sino un conjunto de cambios integrales en la ex-
periencia de vida de los emigrantes y de sus familias; de los que
se van y de los que se quedan. Se trata de todo un proceso que
entre otros aspectos desorganiza la familia, altera el comporta-
miento social, educativo, productivo y reproductivo de las perso-
nas relacionadas con el que emigra.
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3 Informe del proyecto “Migración internacional urbana en la provincia del
Azuay” Pág. V IDIS, documento borrador.
4 ídem
La migración internacional masiva, que aparece en los últi-
mos decenios, se presenta como una novedosa estrategia de pro-
ducción socioeconómica para miles de familias urbanas y rurales
de la provincia y la región, frente al carácter concentrador y exclu-
yente del modelo actual de desarrollo, que tiene como fin último vi-
talizar sin compasión humana al capitalismo en la era de la globa-
lización, de lo virtual, de lo efímero y de lo puramente estético.
El proceso migratorio en nuestra provincia y región, duran-
te las últimas décadas ha mostrado ciertos cambios importantes
con respecto de los lugares de destino. Hasta los primeros años
de la década de los noventa, la “tierra del dorado”, sin lugar a du-
das fue –y sigue siendo– los Estados Unidos de Norte América. El
sueño americano se difundió con rapidez en la cultura cotidiana de
nuestro pueblo. 
Otro polo de atracción para los emigrantes fue Venezuela
en la época del boom petrolero; ya entrados los años noventa,
Australia, Israel, Canadá se convirtieron en puntos de referencia
de los aventureros emigrantes; sin embargo, estos países pronto
perdieron su atractivo económico por un sinnúmero de razones
que no son motivo de análisis en el presente documento. 
El acelerado desarrollo económico de España durante la
década de los noventa, la necesidad de contar con un ejército la-
boral significativo para la producción agrícola fundamentalmente,
atrae la mirada de quienes han ingresado en la cultura de la migra-
ción; pero que encuentran muchas dificultades para movilizarse a
los Estados Unidos, de manera especial (la “coyotería” para estos
años es ya una forma inhumana de explotación de los aventure-
ros). 
Luego de una simple relación con respecto del tipo de cam-
bio entre la peseta y el sucre, teniendo como referente monetario
internacional al dólar; sin que les llame en lo absoluto la atención,
los complicadísimos modelos econométricos o las incomprensi-
bles ecuaciones explicativas de la política monetaria, la población
con expectativas de migrar encuentra en España una plaza alta-
mente atractiva, sea por las facilidades para viajar, por el idioma y
sobre todo, por la necesidad de sobrevivir o de mejorar en algo las
deterioradas condiciones de vida en nuestro país.
Para cerrar esta primera página explicativa de la migración
internacional en la provincia del Azuay, es importante indicar que:
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La cultura migratoria tiene como primera manifestación el traslado
del campo a la ciudad a partir de los años cincuenta y durante las
décadas posteriores con mucha agresividad, presionando cons-
tantemente al mercado laboral de la ciudad de Cuenca, que pron-
to encontró problemas de sobre oferta de trabajo. Esto permite el
nacimiento de los pequeños comercios y sobre todo de la informa-
lidad.
Un segundo momento importante es la migración interna-
cional rural, es que dinamizan los campesinos de las parroquias
rurales de las provincias del Cañar y Azuay, quienes ven en el sue-
ño americano la mejor posibilidad para inicialmente sobrevivir y
luego mejorar sus deprimidas condiciones de vida.
La urbanización de la migración se presenta como otro mo-
mento importante en nuestro medio. El acelerado deterioro de las
condiciones de vida, como resultado de una crisis prolongada y
generalizada de nuestro país, arroja a la miseria a la población po-
bre y deteriora significativamente la calidad de vida de la otrora
clase media; condición que obliga a pensar como estrategia de su-
pervivencia en la migración internacional. Es lo que se conoce co-
mo “la urbanización del sueño americano”.
Otros momentos importantes en el proceso migratorio re-
sultan del surgimiento de nuevos países de atracción para los po-
tenciales emigrantes de la provincia, Esta situación ha generado
vertiginosos cambios que alteraron profundamente la vida de la
población en la provincia. Esto sucedió durante los últimos años
de la década de los ochenta y los primeros de la década de los no-
ventas, cuando Australia se convirtió en polo de migración interna-
cional. 
Él último acontecimiento importante en la cultura migratoria
de nuestros compatriotas, es la presencia de España como polo
de atracción de fuerza de trabajo, fundamentalmente de mujeres,
a partir de la segunda mitad de la década de los noventa.
Sin embargo, la migración internacional es una constante
en la población azuaya, es igualmente importante indicar que Es-
tados Unidos de  América del Norte sigue siendo “el sueño dora-
do” de la mayoría de los azuayos con expectativas de emigrar.
Durante la ultima década del milenio anterior, de acuerdo
con la información acerca de las expectativas por migrar, es posi-
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ble detectar un cambio significativo. Así, para el año 94, solamen-
te el 11% de la población urbana de la ciudad de Cuenca pensaba
en salir a exterior, de acuerdo con la información que ofrece el
CEPD–IDIS (Instituto de Investigaciones Sociales); sin embargo,
para el año 2001, aproximadamente el 35% de las personas (se
refiere a los sectores medios y pobres de la ciudad), tiene como
expectativa salir al exterior, de acuerdo con la información recolec-
tada por el programa de Planificación y Capacitación para Escue-
las Públicas de la ciudad de Cuenca. (PPCP)5.
2.2 Hombres y mujeres: al frente de la migración
Hasta bien entrada la segunda mitad de la década de los
noventa, la migración se caracterizaba por ser predominantemen-
te masculina; sin embargo, este comportamiento varió significati-
vamente durante los últimos años de la misma década; debido a
que España es el nuevo polo de atracción, que ofrece un impor-
tante campo laboral para las mujeres (cuidado de ancianos, servi-
cio doméstico y otras actividades de orden informal). Para el año
1995, la migración de los hogares urbanos en la ciudad de Cuen-





Este comportamiento, varía muy notablemente para los pri-
meros años del actual milenio. De acuerdo con los primeros datos
de estudios realizados por el PPCP, la migración femenina supera
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5 Este programa aplica una encuesta socio–económica poblacional y educativa
a los hogares de los estudiantes de las escuelas públicas de la ciudad de Cuen-
ca. Por lo que sus resultados son provisionales, por tanto deben ser asimilados con




el 35%. Tradicionalmente, las mujeres viajaban para reunirse con
sus esposos en el lugar de destino; ahora, muchas mujeres viajan
por su cuenta y riesgo a España, fundamentalmente.
2.3. El mundo: destino de los compatriotas
Las preferencias con respecto del país para migrar, durante
las dos últimas décadas, tuvo y tiene como referente principal a los
Estados Unidos; sin dejar de lado la presencia temporal de otros
países que igualmente se fueron convirtiendo en potenciales luga-
res de residencia de nuestros compatriotas.
Para el 68,3% de los emigrantes, encontraron en los Esta-
dos Unidos la posibilidad de superar los problemas económicos de
sus familias; para el 19,4%, –a partir de 1997– España se convier-
te en lugar de residencia preferentemente para las mujeres. El res-
to de los emigrantes han decidido residir en Canadá, México –co-
mo lugar de tránsito– y otros países de Europa y el mundo. 





Otros países de Europa 6,2




Por lo visto, nuestros compatriotas no encuentran en el país
las condiciones mínimas para subsistir, por lo que a pesar de los
complicados costos sociales, emocionales y afectivos que signifi-
ca el abandono del hogar, apuestan a la emigración como única al-
ternativa para vivir económicamente mejor.
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¿Quién paga la ilusión? 
Si consideramos que la mayoría de los emigrantes lo hacen en
condición de ilegales, es igualmente lógico suponer que, para via-
jar, han de ponerse a órdenes de los “coyotes”, convertidos en
verdaderos “traficantes del dolor”.
Todos han declarado que su viaje les ha costado entre
$ USD. 5,000 y 12,000. De dicha cantidad, el 50% deben cancelar
antes de emprender “el sueño hacia el dorado” y el restante 50%
al momento en que el emigrante se contacte telefónicamente con
sus familiares desde el lugar de destino, es decir, cuando el “tra-
bajo” haya terminado. 
Luego de revisar la información relacionada con las fuentes
de financiamiento, vemos que el 41,1% recurrió a los prestamistas,
en tanto que el 31,6% hechó mano de los ahorros de muchos
años, el 15,8% recurrió a sus parientes para solicitar el dinero ne-
cesario para el viaje; en tanto que otros optaron por hipotecar sus
bienes inmuebles o en el peor de los casos venderlos.
Cabe destacar que los mismos “traficantes del dolor”, se
han convertido en facilitadores de financiamiento; pues ellos, en
cierta medida, ofrecen el dinero necesario, a cambio de hipotecas
en condiciones muy desfavorables para los emigrantes. 
Financiamiento                         %
Ahorros 31,6
Venta de bienes                        6,3
Prestamista 41,1
Hipotecas 2,1
Préstamo de parientes             15,8
Trabajo de familiare                   3,2
Total 100
En tales condiciones, los emigrantes a más de hipotecar
sus bienes inmuebles –casas y terrenos en zonas rurales de la
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Fuente: Encuesta de migración
Elaboración: CEPD
provincia–, hipoteca sus ingresos al supuesto facilitador, por perío-
dos de tiempo no menores de dos años. 
Por tanto, el emigrante ha de trabajar para subvivir en el lu-
gar de residencia, para pagar la deuda al “facilitador” y para enviar
lo que resta a sus familiares en el Ecuador.
2.4 “Oiga, nos hemos esforzado estudiando para trabajar; pe-
ro nos pagan una miseria”
Nos han globalizado la pobreza... Sí señor, usted trabaja,
trabaja y trabaja, pero con lo que gana no vive, a lo mejor sobrevi-
ve y seguramente subvive. Esta se convierte en la situación habi-
tual de aproximadamente el 70% de la población en nuestro me-
dio. 
Esta población, hasta hace algunos años podía vivir con
ciertas comodidades, ahora subvive con sus ingresos de miseria;
son ellos quienes ven en la migración la posibilidad de mejorar su
situación económica, sin prestar mucha atención a los costos so-
ciales, afectivos y culturales que pueden acarrear.
En los últimos años, la migración se agarró de quienes sí se
encontraban trabajando, pero que seguramente sus ingresos no
eran suficientes para vivir. Así lo indican los datos:






Fuente: Encuesta de migración
Elaboración: CEPD
A esta información resulta necesario acompañar aquella
que indica el nivel de educación de los emigrantes, con el fin de
aproximarnos a las condiciones reales de los emigrantes antes de
salir y al deterioro de la calidad de vida de nuestra población.
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Al respecto, con un marcado índice de crecimiento de los
porcentajes más elevados, durante la década de los noventas, quie-
nes salieron al exterior para trabajar, de acuerdo con los informan-
tes presentaban el siguiente cuadro acerca del nivel de educación:






Fuente: encuesta de Migración
Elaboración: CEPD
Si el 68,6% de los que migraron durante la década de los
noventa se encontraban trabajando antes de migrar, es posible de-
ducir que de estos, un porcentaje bastante representativo realizó
estudios intermedios y superiores; información que igualmente
permite afirmar que se desempeñaban como empleados públicos
o privados (muchos de ellos profesores).
Ante tal situación resulta obligatorio preguntarse acerca de
la utilidad de los estudios secundarios e incluso de algunas de las
carreras que ofrecen las universidades de nuestro medio. ¿Esta-
mos preparando a la población joven para la producción? O es que
la educación es simplemente una ocupación de transición a la mi-
gración.
Esta información por lo menos confirma que la oferta edu-
cativa no está bien dirigida, razón por la que se convierte en la ex-
periencia social que alimenta las expectativas por migrar.
¿En qué trabajan los emigrantes?
En caso de llegar con éxito al lugar de destino, luego de un
tiempo promedio de dos meses y medio, los compatriotas encuen-
tran la posibilidad de trabajar, de acuerdo con las normas del lugar
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en que actualmente residen, en el mejor de los casos, o en condi-
ciones de profunda explotación, por su condición de ilegales.
Por esta razón, los compatriotas emigrantes en un 30,3%
encontraron posibilidad de trabajo en jornadas que van desde las
cinco horas en adelante, realizando trabajos no especializados (ar-
tesanías y asimilados). El 28% presta sus servicios en sus diferen-
tes manifestaciones y en las más diversas condiciones. El 16,9%
se ocupa en calidad de obrero. 
Solamente el 4,5% trabaja en calidad de técnicos y el 3,4
son administradores de sus propios negocios. Son estos quiénes
evidencian ciertas manifestaciones de éxito.
Grupos de ocupación %
Técnicos 4,5
Administrador de negocios 3,4




Artesanías y asimilados 30,3




La mayoría de los emigrantes, se encuentra en condiciones
de explotación y maltrato, como respuesta a su condición de ilega-
les, quienes para subsistir deben realizar las más impensables ac-
tividades con el único fin de sobrevivir y obtener con mucho dolor
y lágrimas, algunos dólares para enviar a los suyos en el Sur. 
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¿Cuántos trabajos realizan los emigrantes?
En concordancia con las leyes americanas, nuestros com-
patriotas deben contratarse para trabajar por horas y sin ninguna
garantía relacionada con la estabilidad. En tales condiciones y de
acuerdo con la “suerte” , algunos realizan un solo trabajo en perío-
dos diarios de entre 5 y 14 horas. En tanto que otros tienen la po-
sibilidad de trabajar hasta en dos lugares, deteriorando con rapi-
dez su capacidad productiva y vida. El 91,5% de los emigrantes
han declarado trabajar en un solo lugar; mientras que el 8,5% di-
ce trabajar en dos lugares. 




Investigadores del IDIS indican que “en estas condiciones
los emigrantes se someten a exhaustivas jornadas de trabajo y en
algunos casos se ven obligados a laborar en dos jornadas de tra-
bajo o en dos ocupaciones diferentes, reduciendo al mínimo el
tiempo de descanso y esparcimiento...”6
Categoría de ocupación
De acuerdo con los criterios que determinan el proceso mi-
gratorio y considerando que siempre se realiza a un país desarro-
llado –Estados Unidos se muestra como paradigma de las socie-
dades capitalistas exitosas–; en estos, siempre predominan las re-
laciones salariales. Esta situación no es novedosa para nuestros
compatriotas, quienes en sus anteriores experiencias de trabajo,
experimentaban esta relación; sin embargo, la situación cambia
cuando anteriormente se desempeñaba como trabajadores por
cuenta propia o trabajador familiar no remunerado. 
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6 Informe de investigación del proyecto “Migración urbana internacional en la provincia
del Azuay”. Pág. 65. 1996.
Fuente: Encuesta de migración
Elaboración: CEPD
Categoría de ocupación %
Cuenta propia 4,2
Asalariado privado                    94,7
Asalariado público                     1,1
Total 100
Luego de sistematizar la información y organizarle para los
fines pertinentes, se descubre que el 95,8% de los emigrantes la-
boran como asalariados –pero básicamente del sector privado,
porque en el sector público se requiere de un mayor nivel de cali-
ficación y sobre todo, manejo del idioma–. Solo una minoría –el
4,2%– trabajan por cuenta propia. Esto sucede cuando ya ha pa-
sado un tiempo significativo y tiene los ingresos necesarios para
iniciar un pequeño negocio propio.
Ayudan a viajar a otros
Es importante conocer acerca de los criterios de solidaridad
que supuestamente se desarrollan en los emigrantes; en función
de formar potenciales redes sociales en el lugar de origen, entre
emigrantes y la población en riesgo de migrar. Esto es posible in-
dagar considerando las posibilidades con que cuenta el emigrante
para financiar total o parcialmente el viaje de sus familiares o ami-
gos a “la tierra del dorado”. De acuerdo con la información, se en-
contró que la mayoría de los emigrantes, el 83,3%, no ayudan a
migrar a ninguna persona, posiblemente porque son emigrantes
recientes y no se han establecido aún en el lugar de destino; mien-
tras que el 10% ayudó a los hermanos y el 6% a los padres y ami-
gos.
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Fuente: Encuesta de migración
Elaboración: CEPD
Ayudan a viajar a                          %
Padres 2,0
Hermanos 10,8
Otros familiares                              2,0
Otros no familiares                           2
A nadie 83,3
Total 100
Es posible deducir que, los emigrantes, hayan llegado tam-
bién mediante redes sociales que van surgiendo en el área urbana
que provenían del Azuay. Pues, generalmente, no viajan solos, sino
con amigos o tiene alguna persona que espera por ellos en el lugar
de destino. En cualquier caso es evidente la participación de verda-
deras redes sociales, como un proceso de socialización que se va
consolidando entre los que ya han migrado los que quieren migrar. 
“Después de todo... siempre añoro mi país”
De acuerdo con información proporcionada por los familiares de
los emigrantes; se puede afirmar que en más de una oportunidad
han declarado que entre sus expectativas se encuentra la de re-
gresar para vivir definitivamente en el país; ellos representan el
69% de los hogares de emigrantes entrevistados; en tanto que el
39% ha planteado como posibilidad la de residir definitivamente en
el lugar de destino.




Esta información es importante si se considera que actual-






más cara del Ecuador; pues parece que algunos productos y bie-
nes tienen precios superiores a los internacionales, debido a que
el dinero que ingresa como remesas del exterior han presionado
constantemente sobre los precios, encareciendo la vida muy signi-
ficativamente y han limitado la cantidad de bienes inmuebles en el
mercado, principalmente. En tales circunstancias, los actuales
emigrantes encuentran mejores condiciones transaccionales en el
lugar de destino que en el de origen; por lo que tendencialmente
están decidiendo no regresar a nuestro país. 
Número de viajes al exterior 
De acuerdo con la información sistematizada para los fines
pertinentes, la mayoría de los emigrantes; esto es, el 60% ha rea-
lizado un solo viaje al exterior, el 21% dos veces, el 5,7% tres ve-
ces, 4,8% cinco viajes, el 3,8% diez viajes y el restante 4,7% va-
rios viajes intermedios.
El hecho de que la mayoría de los emigrantes realicen un
solo viaje, tiene relación directa con la situación de residente indo-
cumentado, que caracteriza al 57,8% de los emigrantes urbanos.
El resto de emigrantes que tienen residencia legal en el país de
destino viajan menos o más en función de los ingresos que reci-
ben, de su relación familiar, etc.
Es importante considerar que existe una considerable can-
tidad de emigrantes que regresan en determinados períodos del
año, especialmente cuando dejan de trabajar en el lugar de desti-
no por diferentes razones, pero fundamentalmente por razones de
clima.
En otros casos, el regreso de los emigrantes tiene que ver
con hechos sociales y culturalmente importantes en el lugar de ori-
gen del emigrante, como son los nacimientos de hijos, matrimo-
nios o defunciones de algún ser querido. Muy pocos regresan pa-
ra quedarse a vivir en el lugar de origen y cuando vienen con di-
cho propósito, generalmente al poco tiempo inician una nueva
aventura migratoria. 
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¿Cada qué tiempo envían remesas?
Es práctica común que los emigrantes envíen sus remesas
mensual, quincenal o semanalmente a sus familiares. Aquello se
demuestra en el cuadro que se presenta a continuación:







Esporádicamente                           2,9    
Total 100
Además existen otros períodos de tiempo más largos pero
con porcentajes menores, como es el caso de los envíos trimes-







Los periodos de tiempo en lo que frecuentemente envían
las remesas del exterior, fluctúan de acuerdo con el tiempo de re-
sidencia del emigrante, por lo general las personas que tienen me-
nor tiempo, se ven obligados a enviar semanalmente, en vista de
que la mayoría tiene que pagar la deuda que adquirieron para via-
jar, no así aquella que permanece tiempos más prolongados, que
envían una sola vez al mes o con una periodicidad mayor.
En todo caso, lo fundamental consiste en que los ingresos
que obtienen son mayores a los que tenían antes de migrar y la
periodicidad con la que envían sus remesas van a estar condicio-
nadas a una serie de factores y circunstancias.
Otro aspecto que incide en la frecuencia con que envían
sus remesas es la categoría de ocupación de los emigrantes. 
3. MIGRACIÓN SOCIALIZACIÓN Y CURSO DE LA VIDA
La sociología invita a reflexionar sobre los criterios de socia-
lización en las diferentes etapas de la vida; cabe indicar para ello;
la niñez, la juventud, la edad adulta temprana, la edad adulta inter-
media, la edad adulta superior y los adultos mayores (ancianos o
tercera edad).
Cada una de estas tiene criterios y características muy es-
peciales; sin embargo, todos los sociólogos y psicólogos sociales
coinciden en afirmar que la edad adulta es la más importante en lo
referente a producción, reproducción y actividad social, en el mar-
co de un ambiente social específico y contexto histórico concreto.
Para el caso que analizamos podríamos precisar indicando que, la
sociedad ecuatoriana y la azuaya en concreto, construye un am-
biente social y económico, con familias desorganizadas, experien-
cias de vida profundamente inestable, estados de ánimo altamen-
te críticos (una nueva forma de exilio para sobrevivir) y economías
–a pesar de la migración o por la migración– cada vez más dete-
rioradas.
En este contexto y para comprender las profundas rupturas
que la migración genera en el proceso de socialización, de acuer-
do con las etapas de la vida, es importante saber, cuántas perso-
nas –de acuerdo con sus edades sociales–, han abandonado la
ciudad, sus hogares, sea en calidad de padres o de hijos.
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Edad social del que ha migrado         %
Juventud 16,5
Adulto temprano                                 23,3
Adulto intermedio                               47,6
Adulto 12,6
Total 100
Para complementar el análisis con respecto de las alteracio-
nes que genera la migración en los procesos de socialización de
la población, es importante conocer acerca del estado civil de
quienes han migrado. Al respecto, las investigaciones realizadas
por los departamentos de investigación arriba indicados ofrecen
los siguientes datos:






La información permite deducir que el 61% que se corres-
ponde con los emigrantes casados, en su gran mayoría son per-
sonas socialmente ubicadas en la edad adulta, quienes además
tienen responsabilidad familiar. Es lógico suponer que la mayoría
de estos emigrantes organizó sus hogares en nombre del amor ro-
mántico y el afecto hacia sus esposas (os), hijas (os); pero que,
igualmente, por razones económicas, dejó inconcluso un proceso
de socialización, que quizá nunca pueda retomarlos, pues a su re-
torno, –en caso de que eso suceda– los ambientes sociales y afec-
tivos se encontrarán totalmente alterados y con parámetros de






La alteración de los procesos de socialización en estos ca-
sos, se presenta por partida doble. En los que se van, quienes de-
ben, con el carácter de obligatorio, asumir patrones sociales aje-
nos a su idiosincrasia; y en quienes se quedan, que deben apren-
der a socializarse sin la presencia física de las figuras paternas,
fundamentalmente. Estos procesos se evidencian con frecuencia
bajo la forma de dramas humanos, en donde los desprotegidos
–tanto de acá como de allá– en forma silenciosa van engrosando
la comunidad de las víctimas; a pesar del dinero que puedan lle-
gar a tener.
De acuerdo con lo planteado, resulta necesario despertar el
sentido humano de la vida, para propiciar un alto en esta carrera
que busca con frialdad racional ser tratados como sujetos econó-
micos dentro del escaparate mundial del más cruel de los sistemas
que ha conocido la humanidad –el neoliberalismo en la era de la
globalización–, para pensar y sentir que más allá del mercado, de
la fría relación mercantil entre coste beneficio consumista, está la
posibilidad de vivir y propiciar nuevas y creativas formas de vida,
altamente gratificantes e inteligentemente liberadoras. Ahí el dile-
ma, considerando el carácter particular del proceso migratorio de
nuestros coterráneos: es posible migrar para propiciar la vida o es
conveniente dejar de migrar para vivir y propiciar vidas inteligentes
y socialmente liberadoras.
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